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El bajo clero rioplatense  
a fines del período colonial:  
una dimensión de la desigualdad 
al interior de la Iglesia católica

María Elena Barral1

El bajo clero: algunos itinerarios para su estudio

La Iglesia Católica atesora en su historia y en su presente relaciones 
sociales diversas y la mayoría de ellas está atravesada por algún tipo de 
desigualdad. Una enumeración incompleta podría comenzar por la que 
se desprende de la posición de los sacerdotes como administradores 
exclusivos de los “bienes simbólicos de salvación” (Bourdieu, 1971). 
Si esta desigualdad ubica de un lado a los ministros, funcionarios o 
especialistas religiosos –y a su pretensión de monopolizar la gestión 
de lo religioso– y del otro lado a las y los feligreses “de a pie”, estos 
últimos comparten con los curas un privilegio que aleja a las mujeres 
de los lugares de decisión dentro del mundo católico: ser varones en 
una institución que ha cerrado las puertas del sacerdocio a las mujeres 
hasta nuestros días. 

Una mirada más larga en la historia rioplatense reconoce otras des-
igualdades al interior de las instituciones eclesiásticas y del clero, 

1 Instituto de Historia Argentina y Americana “Dr. Emilio Ravignani” (UBA-CONICET) / UNLu. 

http://ravignani.institutos.filo.uba.ar/integrante/barral-maria-elena
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relacionadas con las características propias en que se fue configu-
rando el catolicismo en la región y los procesos que dieron forma al 
territorio del obispado de Buenos Aires. Por ejemplo, en las áreas 
rurales de la diócesis, donde a comienzos del siglo XIX se concen-
traban la mayor cantidad y diversidad de dispositivos religiosos, se 
podían reconocer un grupo de parroquias “ricas”, ubicadas en las 
zonas más cercanas a las ciudades y en las zonas cerealeras, las cua-
les podían ofrecer a los sacerdotes ingresos más sustanciosos y, en 
consecuencia, ser los beneficios más apetecidos por los eclesiásticos.2 
En el otro extremo, encontramos a las parroquias más alejadas, 
donde la población era escasa o dispersa y la producción era pre-
dominantemente ganadera. Allí, la presencia de los curas era más 
errática y la mayoría de ellos se hacían cargo de su administración 
sin demasiadas expectativas de lograr una congrua sustentación 
(Barral, 2007; Di Stefano, 2004).3

En la zona norte del obispado, donde se concentraban los pueblos 
de indios, en su mayoría bajo la gestión de jesuitas y franciscanos, 
también se pueden identificar diferencias –al menos hasta el momento 
de la expulsión de la Compañía de Jesús en 1767– que traducían 
cierta forma de desigualdad. Mientras que las reducciones “fran-
ciscanas” eran menos numerosas y en su gestión participaban de 
manera más directa los grupos de poder local; las misiones jesuitas 
eran muy dinámicas desde el punto de vista productivo y demográ-
fico –llegando a contener en su momento de auge a más de 100.000 
indios reducidos–, y además fueron más autónomas de los grupos de 
poder local. En gran medida, su éxito residió en un trato desigual: la 

2 Los ingresos de los párrocos provenían de dos tipos de entradas regulares: el pago de primicias 
sobre la producción agrícola y los emolumentos o derechos de pie de altar o estola que pagaban 
los feligreses por los servicios religiosos que recibían.
3 Se trata de “la renta que debe tener un eclesiástico para ordenarse y mantenerse con decencia” 
(Diccionario de la lengua castellana compuesto por la RAE, 1791).
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obtención de exenciones del tributo y servicios personales para los 
indios reducidos, de privilegios militares por su carácter defensivo y 
en la prohibición de residencia de pobladores blancos dentro de los 
espacios misionales, siendo probablemente el caso más ejemplar del 
paradigma aislacionista (Wilde, 1999).

Por último, dentro de cada parroquia o pueblo de indios se puede 
encontrar otra cisura entre los curas o misioneros y sus auxiliares. 
Como veremos más adelante, los primeros –principal autoridad de 
las parroquias o los pueblos de indios– no llegaban al 40% de la 
totalidad del clero rural de la diócesis a principios del siglo XIX 
y debieron contar con la necesaria colaboración de auxiliares que 
se encontraban en situaciones diversas según el grado de insti-
tucionalidad de su cargo. Estos eclesiásticos podían ser ayudan-
tes más o menos circunstanciales de los párrocos al llevar a cabo  
–debidamente autorizados por éstos– las tareas vinculadas con el
servicio pastoral, pero también podían ser nombrados tenientes
de cura asumiendo sus funciones un mayor grado de formalidad.
Frecuentemente lo que sucedía era que estos auxiliares pasaran
por un período de prueba y, luego de comprobadas sus aptitudes
para el cargo, fueran nombrados como tenientes de cura a cargo
de las viceparroquias, las cuales no poseían un territorio propio
y se mantenían con parte de las rentas que les proporcionaba el
párroco, quien supervisaba todo lo relativo al servicio religioso en
su jurisdicción (Barral, 2005). En los pueblos de indios, los padres
misioneros también contaban con auxiliares y, como se analiza en
profundidad en el artículo de María Elena Imolesi en el caso de los
jesuitas, eran hermanos legos llamados coadjutores. Luego de la
expulsión de la Compañía de Jesús, al pasar estos pueblos de indios
a manos de otras órdenes religiosas o del clero secular, esta figura
fue reemplazada por la de “compañero de cura”.
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Esta enumeración de desigualdades podría continuar en muchas direc-
ciones: hacia las restricciones de las normas que regulaban el acceso 
al sacerdocio de afrodescendientes, mestizos e indios; las diferencias 
entre las monjas de velo negro y de velo blanco de los conventos de 
las catalinas y las capuchinas de Buenos Aires (Fraschina, 2010) o 
recorrer el variopinto panorama de cofradías religiosas, desde las que 
reclutaban a sus miembros entre quienes pudieran acreditar “limpie-
za de sangre” hasta las hermandades de negros, pardos y morenos 
(Borucki, 2017).

Entre estos posibles puntos de observación desde donde es factible 
analizar las desigualdades en las instituciones eclesiásticas católicas, 
esta contribución va a detenerse en un segmento particular del clero 
de la diócesis de Buenos Aires, la que separa al alto clero del bajo 
clero. Se trata de una denominación que no es nuestra y acumula 
siglos de uso y, en frecuentes ocasiones, se presentó como sinónimo 
de “clero parroquial o misional”. Este bajo clero se encontraba prin-
cipalmente en las zonas rurales y realizaba su tarea pastoral entre una 
población de cuyo excedente agrario dependía para su subsistencia. 
Como se mencionó más arriba, los ingresos de los párrocos provenían 
de los derechos cobrados por la administración de sacramentos y 
servicios litúrgicos que se regulaban a partir de un canon arancelario 
diocesano (Di Stefano y Zanatta, 2000). Sin embargo, no recibían la 
totalidad de estos derechos parroquiales ya que un cuarto de estos 
ingresos –la cuarta episcopal– debía remitirse al obispado. Otra parte 
de sus rentas resultaban del conjunto de las primicias: los primeros 
frutos de las cosechas que, aunque no tenían un valor fijo, represen-
taban entre un 5 y un 10% del diezmo.

En el caso de los eclesiásticos seculares o regulares que prestaban 
servicios en misiones, reducciones o pueblos de indios, sus ingresos 
variaron según el período y la región y en algunos casos dependían 
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del financiamiento de la Corona a través del sínodo. Luego de la 
expulsión, los establecimientos controlados por la Compañía de Jesús, 
que funcionaban hasta entonces como una red muy articulada de 
espacios (colegios, residencias, oficios, estancias, misiones), fueron 
divididos entre la jurisdicción diocesana porteña y asunceña, intro-
duciendo también administradores de temporalidades con el objeto 
de gestionar de manera más eficiente la producción y una numero-
sa población indígena que vivía en esos espacios (Maeder, 2001).  
En este contexto se recurrirá tanto al clero secular como a otras órde-
nes religiosas (franciscanos, mercedarios y dominicos) para asegurar 
el cumplimiento de la tarea.

Estas diversas formas de financiamiento del culto –que descansaba 
casi exclusivamente en los feligreses– configuraban una relación 
entre párrocos y feligreses bastante peculiar, sostenida en un difícil 
equilibrio construido entre la imposición de límites y la tolerancia 
hacia quienes, en última instancia, garantizaban la “congrua susten-
tación” de eclesiásticos.

La escritura de una historia del bajo clero y de sus tareas en el gobier-
no local –vacilantes y vulnerables a las coyunturas políticas–, entre 
las últimas décadas coloniales y los años en los cuales se sucedieron 
distintos ensayos de construcción de distintos ordenamientos políti-
cos en el temprano siglo XIX, ha sido posible a partir de una serie de 
confluencias historiográficas, algunas de las cuales este trabajo quiere 
poner de relieve en términos de su contribución para el surgimiento 
de nuevos problemas, hasta el momento inexistentes. Algunas de las 
vías que favorecieron la renovación de los estudios sobre el catoli-
cismo, y del bajo clero en particular, se nutrieron de investigaciones 
desarrolladas en campos historiográficos que no tenían en el centro de 
sus preocupaciones a las instituciones eclesiásticas ni a las creencias 
religiosas católicas. De algún modo se trató de un estímulo casual, casi 
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fortuito. En el transcurso de estas investigaciones la Iglesia católica, sus 
instituciones, sus agentes y sus contenidos adquirieron una visibilidad 
que resultó difícil de desatender. 

Una parte de las derivas historiográficas que alimentó la renovada 
historia de la Iglesia católica tiene su origen en las investigaciones 
sobre los sistemas agrarios que, en sus inicios, ofrecieron pistas para 
reconsiderar su papel. Algunas investigaciones tomaron en cuenta 
esos datos relevantes que aparecían en las fuentes y en sus análisis y 
los convirtieron en problemas historiográficos sobre los cuales hasta 
ese momento se sabía muy poco. En el caso de áreas rurales de 
Buenos Aires, las investigaciones desarrolladas desde los años ’80 
revelaban la existencia de comunidades en formación al ritmo de la 
ocupación territorial, que afirmaron un tipo de producción –ganadera 
y/o cerealera– en variadas escalas, que dieron vida a distintos tipos 
de intercambios mercantiles y participaron en la construcción de un 
orden institucional en el cual las estructuras eclesiásticas tuvieron  
un papel fundante (Fradkin y Gelman, 2004; Barral y Fradkin, 2005). 
Todo ello contradecía aquella imagen de “desierto” o de “nada socio-
lógica cuyo par ideal era el gaucho surgido de la nada y vagante sin 
rumbo por esas soledades pampeanas” (Garavaglia, 1997: 131). Aquel 
“vacío social”, que estas investigaciones contribuyeron a poblar de 
relaciones sociales, incluía a la Iglesia y a la dimensión religiosa  
de la vida de los varones y mujeres de las campañas. La historia rural, 
al mostrar unas comunidades más complejas, también favoreció la 
formulación de preguntas en torno a los procesos de articulación y 
control social y permitió explorar acerca del modo en que institucio-
nes y agentes religiosos podían intervenir en los mismos. A partir de 
estas hipótesis se fueron desarrollando distintas investigaciones, que 
mostraron cómo los párrocos fueron los principales intermediarios en 
las zonas rurales de Buenos Aires y pusieron de manifiesto su papel 
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en el gobierno local y en el control social a través de muy diversos 
modos de intervención (Barral, 2007).

Por su parte, para la historiografía destinada al estudio de las fronte-
ras, los religiosos de las misiones que se instalaban en estas áreas no 
pasaron desapercibidos y fueron sobre todo los estudios centrados en 
las reducciones jesuíticas –el norte novohispano, la Chiquitanía, o el 
Chaco– quienes consideraron algún aspecto específico de su accionar 
(Radding, 2005; Deeds, 2003; Santamaría, 1994; Vitar, 1997). En espe-
cial, los trabajos sobre la vida socioeconómica de las misiones jesuíticas 
del Paraguay, las más grandes y prósperas de todas las misiones católi-
cas en las regiones fronterizas de América Latina, plantearon desde su 
inicio algunas cuestiones atinentes a los misioneros. Entre ellas pueden 
mencionarse: la particularidad de la gestión jesuítica de las reducciones 
y las diferencias con experiencias en manos de otras órdenes religiosas 
como los franciscanos (Garavaglia, 1987), los sistemas implementados 
para la conversión, los modos de organizar el gobierno de las misiones 
(Sarreal, 2017) o la lucha por el control político y religioso de las aldeas 
entre los jesuitas y los pajés y karaís guaraníes. 

Otras líneas de investigación se han centrado más decididamente en 
la agencia indígena, en particular en la capacidad de las comunidades 
indígenas de negociar –durante el control jesuítico y también luego 
de su expulsión– su propia organización política, económica, social 
y religiosa (Wilde 2009; Perrone, 2016). Sin embargo, más reciente-
mente estas investigaciones, también comenzaron a prestarle atención 
al perfil misionero y a la creación de un modelo misional de gobierno 
local. Ambos se concretaban en una praxis jesuítica que buscaba 
crear y reforzar una identidad de la Compañía de Jesús –arraigada en 
una cultura devocional cuyo fundamento fue la espiritualidad igna-
ciana– la cual se ponía en escena a través de ceremonias públicas 
en las que los símbolos de la orden tomaban posesión del territorio 
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y apelaban a las diversas audiencias coloniales, señalando su plena 
inserción en los dominios ibéricos (Wilde, 2017; Imolesi, 2017).  
En especial los estudios sobre agencia indígena se han enriquecido 
con este tipo de perspectivas que incluyen a los jesuitas y recons-
truyen así una praxis político-religiosa de los pueblos de misión, 
compartida por los misioneros jesuitas y los miembros de la elite 
indígena. Esta interacción se podía dar a través de una variedad de 
textos producidos en y para estos espacios para dar respuesta a las 
necesidades prácticas que se presentaban cotidianamente y que pro-
dujo una cultura escrita específicamente “misional”.

Desde otra perspectiva, las investigaciones desarrolladas en el marco 
de la nueva historia del derecho, sobre todo los estudios acerca de 
las bajas magistraturas o las “justicias de proximidad” en las áreas 
rurales (Barriera, 2014), han permitido recolocar el papel desem-
peñado por los jueces eclesiásticos. De este modo, la incorpora-
ción de estos agentes, generalmente mencionados como “vicarios 
foráneos”,4 al mapa jurisdiccional y judicial ha enriquecido nuestro 
conocimiento sobre el gobierno de los territorios y las poblaciones.  
Al reconocerlos en su papel de jueces fue posible identificar sus inter-
venciones en las disputas matrimoniales, las sucesiones testamenta-
rias y para remediar pecados públicos y escandalosos. Si bien estas 
funciones judiciales fueron recortadas a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XVIII muchos párrocos no las resignaron de un modo dócil 
y obediente (Barral y Moriconi, 2016). Este bajo clero intervino en el 
gobierno local a partir de variadas funciones y competencias y desde 
sedes, parroquias o doctrinas de un determinado poder institucional 
cuyo entramado se encuentra íntimamente ligado e integrado a los 
procesos de institucionalización (Barral y Fradkin, 2021).

4 Con el nombramiento de los mismos se radicaba la jurisdicción de los obispos en las parroquias 
y doctrinas y muchas veces estas funciones se acumulaban en la persona del párroco.
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Por último, desde hace algunos años hemos reconocido la necesidad 
de articular historia de la iglesia diocesana y la historia misional y 
colaborar con una reinterpretación historiográfica que integre las 
diócesis y los espacios misionales.5 Se trata de superar la separa-
ción que, tanto en sus versiones más clásicas como en las investi-
gaciones más recientes sobre catolicismo, se ha tendido realizar 
entre la historia de las órdenes religiosas –en especial los estudios 
sobre la Compañía de Jesús y dentro de ella, los trabajos sobre las 
misiones del Paraguay– y la historia de las diócesis. En general, las 
vinculaciones entre clero regular y secular han estado limitadas a 
casos o debates específicos, como la pertenencia de obispos a órde-
nes religiosas o la contraposición entre clero revolucionario versus 
contrarrevolucionario, entre otros temas. La visión de conjunto del 
bajo clero, a partir de una concepción inclusiva e integradora del 
territorio –como la de región eclesiástica (Ayrolo, 2006)– ha permi-
tido pensar la circulación de estos agentes en este amplio territorio 
así como continuar indagando en el persistente papel de las estruc-
turas y agentes eclesiásticas en el encuadramiento y organización 
espaciales de las poblaciones indígenas en el seno de los pueblos de 
indios/doctrinas/misiones y de las poblaciones blancas y mestizas 
en el seno de las parroquias. En esta dirección se ha elaborado una 
propuesta de cartografía digital del clero rural a partir de la infor-
mación proporcionada por dos visitas diocesanas: la de Fr. Pedro 
de Fajardo de 17186 y la de Dn. Benito de Lué y Riega desarrollada 
entre 1803 y 18057 (Barral y Caletti Garciadiego, 2020), algunos de 
cuyos resultados presentamos a continuación.

5 Se ha desarrollado en el marco del PIP, CONICET. 2015, Articulaciones entre diócesis y espa-
cios misionales. Hacia una historiografía comparada de tres jurisdicciones diocesanas: Buenos 
Aires, Asunción y Córdoba (1767-1820).
6 Contamos con la Razón de la visita, Archivo General de Indias (AGI), Charcas, 373.
7 Barral (Coord., 2021). El libro incluye la transcripción y edición de la Santa y General Visita 
Pastoral del Ilustrísimo Señor Obispo Dn. Benito Lué y Riega Obispo de la Santísima Trinidad 



|Cuadernos del Ravignani 4 24

La diócesis de Buenos Aires, su construcción y los agentes 
religiosos del mundo rural

Con la creación de la diócesis de Buenos Aires en 16208 se cerraba 
la primera etapa de fundaciones de los obispados hispanoamerica-
nos. Como en la gran mayoría de las tierras de la corona española, 
también en estos confines meridionales los dispositivos religiosos 
de encuadramiento social estuvieron destinados en primer término 
a la población indígena: las parroquias de indios o doctrinas en las 
zonas de población densa y las misiones en las regiones fronterizas. 
Solo las principales ciudades contaban con parroquias destinadas a 
la población española y algunas de ellas contaban con otro tipo de 
curato, el curato de naturales. Casi un siglo después de su creación, 
como puede verse en el Mapa N° 1, el obispado continuaba concen-
trando la mayor parte de sus agentes y dispositivos en la zona de 
las misiones guaraníes, muy lejos de la sede episcopal. Según los 
informes de la visita de Fray Pedro de Fajardo en 1718, estos agentes 
eran en su mayoría los regulares: los jesuitas que comandaban las 
misiones guaraníes a quienes se sumaban los franciscanos que tenían 
a su cargo las misiones de Itatí y Baradero. 

Puerto de Santa María de Buenos Aires, dos capítulos introductorios, mapas de distintos aspectos 
de la visita y un glosario de términos eclesiásticos.
8 El obispado de la Santísima Trinidad del Puerto de Buenos Aires fue creado apenas tres años 
después de la Gobernación de Buenos Aires. Tanto la jurisdicción civil como la eclesiástica ha-
bían resultado de una división del Paraguay y ambas compartían el mismo territorio. De modo 
que este espacio correspondía solo a una parte del Virreinato del Río de la Plata creado en 1776 
e incluía a Buenos Aires, la Banda Oriental, Santa Fe, Corrientes y algunas de las misiones gua-
raníes. En teoría comprendía: “al Norte el río Paraná lindero nacional, al Sur la Patagonia, hasta 
el confín interoceánico, al Este la frontera de Río Grande, y al Oeste una línea que partía de la 
esquina de la Cruz Alta, frontera del Tucumán” (Carbia, 1914, I: 113).
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MAPA 1
Diócesis de Buenos Aires. Visita de Fr. Pedro de Fajardo, 1718

Fuente: Elaborado junto a Bárbara Caletti Garciadiego a partir de AGI, Charcas 
373, 1718.

Las parroquias rurales destinadas a la población hispano-criolla  
fueron un fenómeno posterior, de las primeras décadas del  
siglo XVIII, y ellas acompañaron –en algunas zonas como institución 
casi exclusiva– los procesos de poblamiento y colonización interna, 
los cuales, en la mayoría de los casos, expulsaban o exterminaban 
a población indígena que hasta entonces se encontraba fuera del 
dominio colonial. Así, a medida que la Corona española incorporaba 
nuevas tierras a su dominio, debía organizar aquellos dispositivos 
más apropiados para reducir a la población “bajo cruz y campana”, 
los cuales variaron en tipo e intensidad según la época y la pobla-
ción a las que se encontraban destinados (Barral, 2019; Barral y  
Caletti Garciadiego, 2020). 
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Así, en 1730 se erigieron las primeras parroquias rurales y de este 
modo comenzaba la diversificación de estructuras eclesiásticas y la 
limitación del poder e influencia de los religiosos –y de los jesuitas 
de modo más radical– y de las misiones como dispositivo del control 
fronterizo en la mayoría de estas áreas del obispado y de la gober-
nación. De esta manera, en el norte de la diócesis el territorio de las 
misiones experimentó un sostenido declive desde mediados de siglo.9 
Luego de la expulsión de la Compañía de Jesús en 1767 la población 
de las misiones disminuyó de modo más acentuado y las migraciones 
hacia regiones del sur del Paraguay aumentaron considerablemente. 
La administración de las misiones pasó a manos de otras órdenes 
religiosas –dominicos, franciscanos y mercedarios– o al clero secular 
y, además, la Corona separó el gobierno temporal y espiritual desig-
nando un administrador laico para las cuestiones económicas para 
trabajar junto al corregidor y mayordomo indígena (Wilde, 2009).

En los últimos años coloniales, la configuración de la diócesis de 
Buenos Aires revela transformaciones notables en relación con la 
localización de los dispositivos organizados para la actividad reli-
giosa. Como se observa en el Mapa N° 2 hay más estructuras ecle-
siásticas en el sur de la diócesis y ellas son más diversas. En los 
primeros años del siglo XIX la parroquia era la estructura religiosa 
predominante y el peso de las misiones como dispositivo para reducir 
a la población bajo cruz y campana se redujo notoriamente. 

9 En torno a 1750 se verifica un aumento de la conflictividad en las reducciones jesuitas como 
consecuencia de la guerra guaranítica en el contexto de la aplicación del Tratado de Madrid (o 
de Permuta) y la disputa en torno a las misiones “orientales” (que se ubicaban al este del río 
Uruguay).
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MAPA 2
Diócesis de Buenos Aires. Visita de Benito de Lué y Riega, 1803-1805

Fuente: Barral y Caletti Garciadiego (2020). No se incluyen las parroquias de las 
ciudades del obispado.

Para este momento, el clero rural –misional y parroquial– se 
componía de 169 eclesiásticos. El Mapa N° 3 muestra la distribución 
de los eclesiásticos en el territorio diocesano tomando como base 
únicamente la información de la visita diocesana de Lué y Riega.  
Lo que se puede ver es un peso creciente de los agentes eclesiásticos 
en el sur de la diócesis, fundamentalmente en la campaña de Buenos 
Aires y en especial en las zonas de antiguo asentamiento. Al mismo 
tiempo se puede ver una menguada presencia eclesiástica en la zona 
de las ex misiones jesuíticas y la aparición de pequeños archipiélagos 
en zonas de más reciente asentamiento como el suroriente entrerriano 
y la Banda Oriental. Por otra parte, este mapa pone en evidencia otra 
situación que se presenta como la más extendida: dilatados territorios 
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atendidos por uno o dos eclesiásticos. La mayor parte de la diócesis 
–la Banda Oriental, los “Entre Ríos” y Corrientes– presentan este
patrón de presencia eclesiástica, pero incluso en las zonas de la
frontera de Buenos Aires y Santa Fe comparten este rasgo.

MAPA 3
Diócesis de Buenos Aires. Distribución de eclesiásticos. 

Visita de Benito de Lué y Riega, 1803-1805

Fuente: Barral (Coord., 2021). Elaborado junto a Bárbara Caletti Garciadiego.  
No se incluyen los eclesiásticos residentes en las ciudades del obispado.

Si nos detenemos en la distribución de los regulares y los secula-
res el Mapa N° 4 parece confirmar viejas certezas que asocian a 
los regulares a funciones desarrolladas en las zonas de frontera en 
el marco de misiones y pueblos de indios. Sin embargo, junto a 
esta confirmación aparecen otras situaciones que dan cuenta de otro 
tipo de movimientos que tienen como protagonistas a regulares: su 
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creciente participación en la estructura diocesana como asistentes y 
reemplazantes de los seculares y su presencia en las zonas de antiguo 
asentamiento en distinto tipo de instituciones (conventos, hospicios, 
colegios de misioneros). A su vez, está claro que no en todas las 
zonas fronterizas se apela al mismo tipo de dispositivo ni agente: en 
este punto es muy contrastante la situación entre la frontera norte de  
Santa Fe, donde predominan los pueblos de indios atendidos por 
religiosos y la frontera sur donde lo más frecuente es encontrar guar-
dias o fuertes atendidos por eclesiásticos seculares. Desde el punto 
de vista cuantitativo volvemos a confirmar algo que ya habíamos 
registrado para la campaña de Buenos Aires (Barral, 2007) en cuanto 
a un equilibrio numérico ya que 96 son seculares y 73 son regulares. 

MAPA 4
Diócesis de Buenos Aires. Distribución de seculares y regulares. 

Visita de Benito de Lué y Riega, 1803-1805

Fuente: Elaborado junto a Bárbara Caletti Garciadiego a partir de Barral (Coord., 2021). 
No se incluyen los eclesiásticos residentes en las ciudades del obispado.
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En cuanto al tipo de cargo (Mapa N° 5), los que prevalecen son los de 
cura (67) y auxiliar (55), dado que juntos representan el 72% de los 
cargos.10 Dentro de los curas predominan los seculares (46) aunque no 
es un dato menor que poco más del 30% de los encargados de sedes 
sean regulares (aunque la mayoría está a cargo de pueblos de indios 
y reducciones). Por su parte, el porcentaje de regulares aumenta con-
siderablemente en el caso de los auxiliares (42%).

Su distribución en la extensa diócesis bonaerense se encuentra rela-
tivamente equilibrada a lo largo del territorio consistente en archi-
piélagos de dispositivos diversos y jerarquizados en las zonas de 
más antiguo asentamiento. Al mismo tiempo se observan espacios 
de reciente colonización donde la institucionalización eclesiástica es 
más tardía, como el suroriente entrerriano o algunas regiones de la 
Banda Oriental. También existe un tipo de agente religioso mucho 
más autónomo –como los presbíteros residentes, algunos capellanes 
o clérigos particulares– que puede prescindir completamente de la
estructura beneficial diocesana aunque, a menudo, se los puede ver
ejerciendo tareas eventuales en la misma. De cualquier modo, repre-
sentan un porcentaje menor dentro de un edificio eclesial que, sin
presentar las densas tramas institucionales y de “especialistas” de
otras regiones americanas, ha mantenido una presencia constante y
adaptada a las distintas realidades del territorio diocesano.

10 Llevamos a cabo la siguientes “simplificación” de las categorías: cura (cura vicario, cura rec-
tor, cura doctrinero, cura de naturales, capellán castrense, capellán de los pobladores); particular 
(residente o patrimonista); auxiliar (teniente de cura, compañero de cura, ayudante de cura, clé-
rigo agregado); capellán; otros (beneficiado, sacristán, clérigo de corona, diácono, subdiácono, 
primera tonsura, cuatro grados) y C/L (con licencia a quienes se les controlan las licencias y no 
tienen un cargo específico, aunque se las suspendan).
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MAPA 5
Diócesis de Buenos Aires. Distribución de eclesiásticos por cargo.

Visita de Benito de Lué y Riega, 1803-1805

Fuente: Elaborado junto a Bárbara Caletti Garciadiego a partir de Barral (Coord., 2021). 
No se incluyen los eclesiásticos residentes en las ciudades del obispado.

Estas autoridades eclesiásticas debían desplegar su tarea pastoral 
y de gobierno sobre una población creciente, móvil y dispersa 
a la cual los curas y los misioneros tenían que civilizar y refor-
mar. Su acción, la de los obispos en sus recorridos y las diversas 
formas de intervención de los y las feligresas que apelaban a los 
recursos materiales y simbólicos del catolicismo, daban forma 
y construían un territorio también móvil y cambiante. El bajo 
clero en particular –de las parroquias y de las misiones; regular 
y secular, diocesano o conventual– circuló por estas capillas y 
dio forma al territorio diocesano.
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Luego de varias décadas de investigaciones hoy conocemos mucho 
más acerca de sus modos de intervención, sus capacidades judiciales, 
las tareas que les eran asignadas como ministros de culto y funciona-
rios de la Corona. Los hemos visto encaramados en disputas con otras 
autoridades locales y con sus feligreses entre quienes debían asegurar 
más que nada la paz común. El clero rural, misional y parroquial, el 
bajo clero, hasta hace unas décadas apenas visible en historiografía, 
hoy aparece como una presencia compleja y multiforme. Parte de 
los diversos perfiles y modos de intervención que hoy se pueden 
distinguir –y en cuya reconstrucción han colaborado distintas líneas 
de investigación, campos temáticos e inclusive, disciplinas– solo se 
comprenden en la interacción con sus comunidades, las autoridades 
locales, las jerarquías eclesiásticas y los poderes seculares. 
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